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Prefacio ¿Cómo surge este libro?

Era la 1 a.m. cuando finalmente decidí apagar la computadora, el celular y el iPad que tenía encendidos al mismo tiempo. La primera emoción que recuerdo, que invadía todo mi cuerpo, era de absoluta incredulidad. Como si estuviera en medio de una de esas pesadillas que simplemente no puedes entender. Fue al mismo tiempo un terror paralizante y una especie de esperanza que te pide no creer en lo que acabas de vivir, porque quizá no sea cierto. “Esto no puede ser, esto no puede estar sucediendo”, eran las frases que se repetían una y otra vez en mi mente. Mi mente y mi corazón estaban preparados para una derrota normal, estrecha, competida, digna. Ni mi mente ni mi corazón estaban listos para una derrota aplastante, sin victorias reales ni esperanza de encontrar un puente de reconstrucción o un refugio para desde ahí seguir luchando. Acostado en mi cama, sin poder cerrar los ojos, sin energía física restante, pero sin poder conciliar el sueño por el torbellino que revolvía mi cabeza, vino primero el terror: “¿Qué me van a hacer a mí? ¿Qué le van a hacer a mi familia?”. Luego me invadió una profunda tristeza. “Se acabó el experimento democrático en mi país. Solo duró 24 años. ¿Qué carajos hicieron?”, me preguntaba sintiendo cómo se me apretaba el pecho.

Una y otra vez regresaba la incredulidad: “Esto no es posible, no tiene ninguna explicación lógica”, me repetía una y otra vez sin poder parar. Luego llegó uno de los encabronamientos más animales que he sentido en mi vida: “Nos aplastaron a la mala estos hijos de puta”, me decía con los puños apretados y la peor impotencia que recuerdo.

Así pasé la noche entera. En algún momento me quedé dormido sin darme cuenta, mientras transitaba de la rabia a la frustración, de regreso a la tristeza, pasando por el miedo y la incertidumbre. Nunca olvidaré esa noche de horror.

Cuando abrí los ojos con la luz del día, por unos segundos supliqué que se tratara de un mal sueño. Muy rápido entendí que acababa de despertar en un país muy diferente al que dejamos una noche anterior.

Un profundo dolor invadió mi pecho. “Se acabó la democracia, la destruyeron”, decía en mi mente cuando bajaba por mi café, con muy poca energía y una enorme tristeza.

Abrí Twitter, esperando, ingenuamente, algún milagro. No hubo milagros. Medios y comunicadores que habían normalizado y defendido todas las tragedias del gobierno más corrupto y el sexenio más violento de la historia se apresuraban a felicitar a la candidata ganadora y a elaborar sus primeras teorías sobre la derrota de la coalición opositora. Ni las repito porque se trataba de las mismas parodias parciales y bobas que ellos propagaron durante todo el sexenio. Lo que estaba leyendo y escuchando se parecía mucho a las caricaturas de la historia oficial de México que varias generaciones tuvimos que aprender a través de los libros de texto gratuitos de la Secretaría de Educación Pública, llenas de idealizaciones baratas, interpretaciones binarias ridículas y pretextos para apuntalar la ideología oficial. Uno tras otro, columnistas, comunicadores, “analistas” y personas con micrófono abierto repetían sin pudor ni vergüenza sus sesudos “análisis”, que pretendían explicar con un par de razones la victoria de una candidata y con otro par de razones la derrota de la otra.

Yo no daba crédito a lo que estaba escuchando. Parecía que estaba oyendo a personas analizando el último partido de la liga de futbol, y no la destrucción de nuestra democracia. Sus comentarios se centraban en las habilidades de unos para meterle goles al otro bando, y la incapacidad del perdedor para evitarlos. Explicaban con toda tranquilidad y seguridad el listado de errores que, a su juicio, había cometido la candidata perdedora, y el listado de “aciertos” que había tenido el presidente y su candidata para ganar de manera aplastante. Muy pocos se atrevieron a hablar en las primeras horas de la burda y grotesca elección de Estado, y no leí ni escuché a ninguno cuestionar si se trataba o no de una elección democrática.

Todo lo contrario. Varios de ellos se apresuraban a decir que en una democracia se gana y se pierde, y ni modo. “Pero esto no fue una elección democrática, carajo”, gritaba yo en mi mente, viendo la pantalla de mi celular.

Conforme fue despertando México me di cuenta de dos cosas. Mi primera gran sorpresa fue que del lado oficial no había festejo. Unos mariachis tocaron en el Zócalo durante algunas horas, frente a algunos cientos de personas, en un templete improvisado, en el que nunca apareció la candidata que había aplastado a su contrincante. “¿Dónde está la fiesta? ¿Dónde está la emoción de haber arrasado al rival que dicen odiar?”. No hubo celebración. Lo que hubo fue un monumental operativo en todos los medios posibles para decir: fue una elección democrática, no hay nada que investigar, perdieron por pendejos, ganamos porque el pueblo nos ama, quienes cuestionen son malos perdedores, vamos a lo que sigue.

Del otro lado, pasmo, sorpresa, incredulidad, coraje, y la terrible sensación de haber sido abusado, atropellado, violentado. Por horas, candidatos y partidos guardaron silencio y dejaron que la ciudadanía llenara ese vacío con todo tipo de teorías de conspiración que le permitiera entender lo absurdo, ilógico e increíble de los resultados. No los culpo, nada hacía sentido, nadie entendíamos qué carajos había sucedido. Ninguna teoría cuajaba ni parecía explicar la inexplicable diferencia de votos. La sensación que yo percibía en la ciudadanía que hacía apenas dos semanas había llenado el Zócalo y más de 100 plazas era de abandono, además de coraje e incredulidad.

Tenemos no solo el derecho a saber que carajos pasó el 2 de junio de 2024, sino la necesidad de conocer la verdad, para poder descansar.

Pero de eso no se trata este libro. Espero que personas expertas en derecho electoral, investigadores, organizaciones autónomas y reporteros de verdad nos ayuden un día a conocer y a entender la verdad. Yo lo necesito, México lo necesita.

Este libro no es la autopsia de nuestra democracia ni de la jornada electoral. Sin embargo, el 2 de junio de 2024 sí fue una de las causas más importantes para sentarme por horas a escribir un libro. Sobre todo, es un libro que busca servir a la causa más enriquecedora, motivante y necesaria que he encontrado en mi vida: la construcción de ciudadanía.

Pienso que una de las razones más poderosas de la derrota de millones de personas, que durante un año habíamos inundado las calles y plazas en favor de la democracia, es que creíamos que eso era suficiente para derrotar al aparato más tramposo, multimillonario, perverso y farsante de la historia.

No alcanzamos a ver el tamaño y la perversidad del monstruo al que nos enfrentábamos, pero tampoco teníamos la información, las herramientas y las capacidades para enfrentarlo. Era demasiado grande y estaba dispuesto a todo. Lo intuíamos, pero no lo dimensionábamos, y ni de broma estábamos preparados para confrontarlo y menos para ganarle.


Sigo creyendo que hicimos algo tan grande e histórico como movimiento orgánico de clases medias que obligamos al Estado a desviar toda la atención, el dinero, el poder y el cinismo del que pudieron echar mano, para olvidarse por años de gobernar y construir una monstruosa, ilegal y antidemocrática maquinaria electoral. Pero la debimos haber visto. No un manojo de personas, sino millones. Millones debimos haber tenido las herramientas para verla, entenderla, denunciarla y prepararnos para enfrentarla.

Y de eso sí se trata este libro, de rescatar y reconstruir este país con la participación de millones de ciudadanos libres, preparados, inteligentes, comprometidos y llenos de amor por México. Este libro busca encontrar el camino para construirnos, uno por uno.








Introducción

No tengo una receta para construir ciudadanos útiles que sirvan para mejorar nuestros tiempos. No quiero hacer uno de esos libros de autoayuda que pretenden vender un sencillo manual de transformación personal, que en automático te hace exitoso. Tengo muchas preguntas que quiero responder a lo largo de este libro. Son 20 interrogantes que me servirán como guía para encontrar el camino de la ciudadanización, el sendero que debería recorrer aquella persona que quiere convertirse en un ciudadano útil y feliz:



	¿Qué cualidades tiene una persona que sabe ser útil y feliz?

	¿Qué tienen en común las personas que consiguen el éxito en la realización de su propósito de vida?

	¿Qué tienen en común las personas que solo consiguen poder, fama o dinero, pero son infelices y viven insatisfechas?

	¿Cómo surge un ciudadano que sirve en su tiempo y en su espacio, sin ser infeliz?

	¿Cualquier persona puede convertirse en un ciudadano útil y feliz?

	¿Cómo es la transición de un adolescente frágil que requiere de otros a un adulto fuerte que sirve a otros?

	¿Cómo es una persona que no sigue la moda o se adapta a la exigencia de la mayoría?

	¿Cómo es una persona que pasa de la queja a la acción, con compromiso y responsabilidad?

	¿Cómo es una persona que puede ver más allá de la tendencia pasajera o la novedad del día?

	¿Qué necesitamos para ver la realidad y no vivir atrapados en mentiras y discursos oficiales?

	¿Qué habilidades requiere un ciudadano común para no ser manipulado o engañado?

	¿Cuáles son las herramientas personales y sociales que necesita una persona para ser un ciudadano de tiempo completo?

	¿Qué requiere una persona para identificar a otras con las que vale la pena aliarse y dar la batalla?

	¿Qué necesita saber un buen ciudadano para organizarse y comprometerse con otros?

	¿Cómo podemos utilizar para bien toda la energía social que se ha creado en los últimos años?

	¿Cómo es un ciudadano que puede plantarle cara al poder?

	¿Qué podría pasar en México si surge un nuevo tipo de ciudadanos?

	¿Qué podría suceder si la ciudadanía se queda igual, no reacciona y se dobla ante el poder?

	¿Cómo crear e identificar a quienes pueden ser los líderes de un movimiento ciudadano?

	¿Cómo empezamos?



Para tratar de responder todas las preguntas anteriores divido este libro en cuatro capítulos:


	La relación conmigo

	La relación con los míos, con mi tribu

	La relación con mi comunidad

	La relación con el poder



Como no soy sociólogo, ni psicólogo, ni nutriólogo, ni terapeuta, ni antropólogo, sino abogado y politólogo, echaré mano de una antigua filosofía que conocí hace relativamente poco tiempo: el estoicismo.

La pandemia habría sido mucho más cruel, larga e improductiva para mí de no haber conocido las Meditaciones de Marco Aurelio, las cartas de Séneca o las ideas de Epicteto y otros estoicos que me ayudaron a ver que la humanidad lleva milenios haciéndose las mismas preguntas, enfrentando problemas muy similares y retos comunes en diferentes civilizaciones. El estudio de los estoicos se hizo más fácil gracias a los libros de Ryan Holiday, su podcast y su página. No me conoce, pero le agradezco haberme acercado a esta filosofía.


Leer escritores clásicos que se hacían preguntas similares a las que nos hacemos hoy, y encontrar ideas milenarias, útiles en nuestros tiempos, tiene, por los menos, dos consecuencias. La primera es que a mí me tranquiliza saber que no vivimos en los peores tiempos de la humanidad, con retos y problemas inéditos, que no tienen solución o que jamás han sido superados por diferentes civilizaciones. La segunda es que a estos escritores se les llama clásicos no solo porque así lo decía el Cruz, mi maestro de filosofía de la prepa, sino porque sus ideas sobreviven el paso de los tiempos, y resurgen para dar respuestas certeras, de donde menos lo esperas y cuando menos lo esperas.

No soy experto en el estoicismo, solo soy un fiel aprendiz que trata de poner en práctica todos los días una simple combinación de cuatro virtudes: el coraje, la disciplina, la justicia y la sabiduría.

Sí, en estas cuatro virtudes cardinales se basa la filosofía de los estoicos, y por eso es tan práctica, tan actual, tan sencilla y universal. Se trata de virtudes que toda persona puede comprender, asimilar y, sobre todo, practicar. No se aprenden por separado ni se practican por separado. La explicación es sencilla.

Varios estudiosos modernos de los estoicos, como Ryan Holiday, las ubican en el orden que mencioné, no por jerarquía ni por razones históricas, sino porque así son más fáciles de explicar como un conjunto necesario.

Primero está el coraje, porque no sirve de nada ser un sabio muy disciplinado con grandes ideas sobre la justicia, si no se tiene el valor para hacer aquello que te toca hacer, con la única vida que tienes y que tendrás.

Después viene la disciplina, porque el coraje en bruto, el coraje desperdiciado en aquella persona que no tiene disciplina para aprender, para practicar, para esperar el momento adecuado, se puede perder en batallas inútiles e insignificantes, que jamás te llevarán a la sabiduría del maestro ni te permitirán ser capaz de servir a la justicia.

Después viene la justicia, porque los peores monstruos de la humanidad han sido aquellas personas llenas de coraje y disciplina, que utilizaron todo el conocimiento que fueron adquiriendo para abrazar las causas más injustas e inhumanas.

Y finalmente está la sabiduría, que es la maestría que se va adquiriendo poco a poco, con el paso del tiempo, con mucha disciplina y práctica, en el ejercicio del valor, en las causas justas que sirven a la humanidad.

Aunadas a estos valores, hay dos claves para entender a los estoicos que son fundamentales. La primera es la convicción de vivir en el presente, de evitar quedar atrapado en el pasado que no puedes cambiar, ni viajar en tu mente al futuro que no tienes forma de conocer. La segunda clave es la convicción de no poder controlar nada del mundo externo y, así, trabajar toda la vida por generar la capacidad de controlar y administrar de manera adecuada, por lo menos, la forma en la que interpretamos y vivimos internamente lo que sucede en el exterior.

Como se puede ver con claridad, no se trata de una religión ni de un esfuerzo por crear un código moral para un grupo o civilización específica. Se trata de un conjunto de pilares útiles, comunes, prácticos y practicables, que pueden hacer más útil, más feliz y, por lo tanto, mejor la vida de cualquiera. Si esto sucede, si mejora la vida de varios individuos libres en una sociedad, suena lógico que esa sociedad tiene más oportunidades de mejorar. Esa es la intención.

La filosofía de los estoicos la combinaré con la mejor explicación que he encontrado de una vida plena y feliz, que proviene de la tradición japonesa: ikigai.

Así, con estas cuatro virtudes como referencia y fundamento, y con el concepto ikigai, trataré de responder aquellas 20 preguntas que deberían servir para tener una mejor relación conmigo y con los míos, y ser más útil en la relación con mi comunidad y con el poder.

Además, me apoyaré en las ideas de algunos estoicos modernos que confirman la sabiduría clásica y la aterrizan a nuestros tiempos, con base en la ciencia moderna y en estudios que la enriquecen.

Este puede ser el camino para generar mejores personas, que sean más útiles y felices, y, por eso, mejores ciudadanos en un país y en un mundo que necesita a millones de ellos.

Vamos a reconstruirnos uno por uno, para ser miles, y luego millones, quienes reconstruyamos nuestros países a partir de una nueva ciudadanía.








1 La relación conmigo


Haz lo que exige de ti la naturaleza. Manos a la obra, mientras haya lugar, y no te preocupes por si te imitan. No sueñes en ver establecida la república de Platón, antes bien, conténtate con tal que progreses un poco, considerando que no es poco fruto este pequeño resultado.


MARCO AURELIO, Meditaciones, 9.29



Todo parte del individuo. No existen las familias, las comunidades o los países sin individuos que los conforman y se relacionan entre sí. La persona es el punto de partida de cualquier grupo social. Así, para arreglar cualquier grupo social, se tiene que partir de la búsqueda de mejores individuos.

Encuentro en nuestra sociedad tres tipos de personas: las que se adaptan, las que solo se quejan, las que hacen algo. Explico rápidamente quiénes son las primeras para no volver a pensar en ellas a lo largo de este libro, y concentrarnos en las personas que quieren hacer algo.

I. Los que se adaptan

Estar con la mayoría, ser parte del equipo ganador, opinar como los demás, ser considerado “normal” o común es una pretensión humana muy natural.


Uno de los miedos más antiguos, más naturales, más básicos del ser humano es el miedo a no pertenecer, a ser rechazado por el grupo social del que formamos parte, el miedo a ser inadecuado y, por lo tanto, visto como un extraño.

Por siglos, tener bien arraigado ese miedo implicaba la diferencia entre vivir o morir.

No adaptarse a la tribu, no ser visto como un miembro querido por el grupo social en el que habías nacido podía significar morir de hambre o de frío, morir violentado por otro grupo, o sufrir tú solo las inclemencias de la naturaleza.

Así, este miedo es reconocido por la psicología como uno de los cinco miedos básicos que pueden guiar nuestro comportamiento.

Adaptarse al grupo en el poder o a la opinión mayoritaria, asimilarse con quienes definen la narrativa del momento o las reglas sociales de comportamiento son reacciones normales de personas que no quieren correr el riesgo de ser parte de una minoría que puede exponerse a los peligros.

Adaptarse y bajar la cabeza es una conducta normal en las personas que no entienden que ese miedo heredado de nuestros antepasados es un simple reflejo, mas no una necesidad.

Surge sin que puedas evitarlo, porque da miedo ser parte de una minoría que no quiere acomodarse a la “normalidad” de una familia, de una comunidad, de un grupo social o de un país. Provoca temor estar “equivocado”, que a veces no es otra cosa más que pensar diferente a la mayoría. Da miedo ser visto como enemigo por aquellos que tienen el poder político, el poder económico o el poder social. Causa aprensión ser diferente a los demás porque eso implica, necesariamente, que destacas, sobresales, que eres visto e identificado por quienes te pueden considerar como una amenaza para su búsqueda de hegemonía.

El problema es que hoy ese miedo, aunque real y objetivo, porque se siente en lo más profundo de nuestro ser, es solo una herencia de nuestros antepasados.

En la actualidad, ser parte de un grupo que ve las cosas diferente a como las aprecia la mayoría, que piensa diferente, que cree en algo distinto, que no se adapta a la narrativa del grupo en el poder, no necesariamente implica un peligro de muerte o siquiera un peligro contra la integridad.

Escribo esto con plena consciencia de que hoy, para cierto tipo de personas, en varios lugares de México y el mundo, sí conlleva un peligro de muerte ir contra la mayoría, contra el Estado, contra los poderosos, contra el crimen organizado. Para ellos sobrevivir, mantenerse vivos, es un acto de gran valor y complejidad.

Pero para ti y para mí, que pertenecemos a la clase media urbana, todavía alejada de muchos de esos peligros inminentes, ser diferentes, pensar y opinar de manera distinta no son factores de riesgo mortal. Simplemente no lo son.

A pesar de eso, millones de personas, a veces todos los integrantes de una familia, de una comunidad o de un país, prefieren no correr el riesgo de sentir ese miedo. Optan por adaptarse a la mayoría para sobrevivir sin ser rechazados, sin ser atacados, sin ser criticados. Prefieren pasar desapercibidos entre la masa de personas que utilizan la misma ropa, que escuchan la misma música, que acuden a los mismos lugares, que siguen las mismas modas, que aplauden a las mismas personas, que critican a las mismas personas y que eligen a los mismos gobernantes. No hay mejor forma de esconderse que formar parte de lo que está de moda, de la mayoría, de los que dictan las reglas. Esconderse es una buena forma de sobrevivir.

Sin embargo, solo “sobrevivir” es una muy triste forma de vivir la única vida que tendremos. Quienes solo se adaptan a la mayoría por miedo a ser criticados, atacados o violentados, tendrán que vivir siempre con la carga que implica existir únicamente para que otros no se incomoden.

¿Qué dicen los estoicos?


Observa constantemente a aquellos de los que buscas aprobación, y ve los principios rectores que poseen. Porque así dejarás de culpar a aquellos que te ofenden involuntariamente, y dejarás de buscar su aprobación, cuando veas la fuente de sus opiniones y apetitos.


MARCO AURELIO, Meditaciones, 7.62



Como animales sociales que somos aspiramos constantemente a pertenecer al grupo de personas que nos aportan confianza y seguridad. No es un defecto, es una inclinación natural y milenaria. Por eso buscamos aprobación y validación. El problema surge cuando depositamos en esas personas la determinación completa de nuestro valor. Cuando la aprobación de otros se convierte en la única fuente de confianza y valía se pierde la capacidad de construir un ser, una vida y un camino propios. Para escapar de esa condena, una buena estrategia es ver a los demás, en especial a aquellos de los que buscas aprobación, como personas imperfectas, que luchan con la misma necesidad de ser reconocidas, aceptadas y amadas como tú. Cuando los ves como seres comunes, idénticos a ti, su aprobación deja de ser tan necesaria, y se abre la posibilidad de crear un vínculo entre seres que buscan crecer.

¿De quién buscas aprobación y por qué?

Principio: vivir para crecer.

Reverso: vivir para agradar.

II. Los que solo se quejan

Las familias, las comunidades y los países sufren también por otro numeroso grupo de personas que siempre están descontentas, a disgusto, porque nada de la vida, de su familia, de su comunidad y del país les parece, y todo el tiempo tienen un comentario lapidario para todos aquellos que consideran responsables de sus desgracias.

Son personas incapaces de ver hacia dentro. Nunca tienen la culpa de nada, nunca se responsabilizan de nada. Dedican su día a hallar a todos los artífices de las desdichas que viven. Cuando creen haberlos encontrado hacen dos cosas. Primero, los señalan. Son implacables en sus juicios y siempre encuentran responsables de todo lo que sucede. Son alérgicos a la responsabilidad personal y son expertos en encontrar y señalar culpables.

Lo segundo que sucede, casi












































































[image: Aquello que amas hacer. Aquello que el mundo necesita. Aquello que te puede mantener. Aquello para lo que eres bueno.]















	Ve sus problemas como transitorios, y sus logros como permanentes.

	Ve sus problemas como algo que se puede resolver y sus logros como exportables a otras áreas de su vida.

	Ve sus problemas como específicos y sus logros como universales.






































































































































































































































	Concentración total en la tarea.

	Claridad de objetivos y recompensa en mente y retroalimentación inmediata.

	Transformación del tiempo (aceleración/desaceleración).

	La experiencia es intrínsecamente gratificante.

	Sin esfuerzo y facilidad.

	Existe un equilibrio entre el reto y las habilidades.

	Las acciones y la conciencia se fusionan, perdiendo la rumiación autoconsciente.

	Hay una sensación de control sobre la tarea.











































































	Si trabajas todos los días para construir una misión, ahí donde se junta aquello que amas con aquello que le puede servir al mundo.

	Y también trabajas todos los días para servirle al mundo, mientras te puedes sostener por ti mismo, con una vocación que sea tuya, y solo tuya.

	Y también trabajas por crear una profesión para ti, que combine aquello que te puede mantener con aquello para lo que eres bueno.

	Y todo esto lo haces viviendo tu pasión, que implica volverte un maestro en eso que haces bien, que se empata con aquello que amas.






	El coraje. El coraje estoico no es la ausencia de miedo, sino la capacidad de vivir sin miedo, a pesar de sentirlo. Es la capacidad de utilizar la lógica y la razón para desenmascarar y vencer las cosas que te generan miedo. Es la capacidad de levantarte después de cada derrota y encarar los nuevos retos. Es la capacidad de ver siempre hacia delante y dar el salto hacia delante, a pesar del miedo. Es la capacidad de desdeñar la seguridad y la comodidad, para buscar los retos que te generan incomodidad. Es la capacidad de aprender aquello que el miedo te quiere enseñar de ti. El coraje es la respuesta a la llamada que te hace la vida para que seas tú el que se aviente, mientras otros se escabullen. El coraje está en ver a los poderosos a los ojos y decirles sus verdades, a pesar del riesgo. El coraje es un hábito que se construye y se adquiere al ejercerlo, en lo grande y en lo pequeño. El coraje es algo que se contagia. El coraje genera autonomía y capacidad de actuar por ti mismo. El coraje estoico es audaz, no temerario, porque tiene una causa, una razón, y se pone al servicio de los demás.

	La disciplina. La disciplina estoica es la capacidad de dominar a tu mente y a tu cuerpo, para que ambos trabajen para ti, y no para otros. Es la que prefiere el trabajo y el esfuerzo antes que la comodidad y la pasividad. Es la capacidad de sudar las cosas pequeñas para lograr las cosas grandes. Es el gusto por la práctica y el entrenamiento para convertirte en un maestro, sin atajos ni pretextos. Es la que te enseña a dormir y descansar para poder darlo todo cuando sea necesario. Es la que te pide que cuides a tu cuerpo y lo alejes de aquello que le hace mal, para que sirva cuando más lo necesites. Es la que te enseña a gobernarte a ti mismo y a poner en orden tus emociones. Es la que te ayuda a separar lo importante de lo superfluo, para concentrarte siempre en lo importante. Es la que te permite construir la paciencia para buscar el premio mayor, y escoger las batallas que vale la pena librar. Es la que te ayuda a reírte del provocador y a utilizar sus provocaciones como energía y no como pretexto para perder el control. Es la que contribuye a moderar tus expectativas y tus ambiciones para vivir siempre en el momento presente. Es la que te sirve para poder ver el dinero, el poder, la fama y el placer como instrumentos y no como fines o metas. Es la que te ayuda a ver en otros a los aliados que necesitas para alcanzar tus metas, y trabajar de la mano con ellos, en lugar de ver a todos como la competencia que te quiere robar lo que no es tuyo.

	La justicia. La justicia estoica no es algo que exiges de otros, es algo que ejerces en todos tus actos: primero tú, luego los otros. Es la convicción de la importancia de decir la verdad, de mantener tu palabra, de asumir la responsabilidad de todo lo que haces, dices y dejas de hacer. En el centro de la justicia estoica están la decencia y la moderación, la obligación de ser transparente en todo aquello que no sea tu intimidad, y de hacer tu trabajo, siempre cumplir con lo que te corresponde. La justicia estoica demanda que tus manos estén limpias, que no seas un tramposo que pone sus intereses por encima de lo que sea. La integridad y la lealtad son cruciales para ser una persona justa; se trata de las dos virtudes que son imprescindibles para ser digno de confianza. La persona justa hace lo correcto en el momento preciso porque conoce el rumbo que quiere mantener. Se trata de la virtud que te obliga a ser amable, considerado y solidario. Una persona justa no abandona a quienes la necesitan. El justo es generoso y se ocupa de hacer mejores y felices a otros. Pero el justo también es duro y firme cuando se necesita, sobre todo en la defensa de quienes no pueden salvaguardarse a sí mismos. El justo queda satisfecho con hacer lo correcto en el momento adecuado y no espera aplausos, premios o reconocimientos. La justicia estoica no es individualista, se basa en la idea del todo, de la comunidad, del servicio a los otros, del servicio a las causas del bien común.

	La sabiduría. La sabiduría estoica no es una cosa que se obtiene, sino una forma de vida. No depende de títulos, reconocimientos o cargos. No crece con la información que se adquiere. No es algo que otros reconocen en ti, sino algo que tú construyes para ti. No es una biblioteca interna ni un disco duro, es un sistema de vida. La sabiduría estoica es la combinación del conocimiento que puedes adquirir de otros y el que tú generas con la experiencia. Se basa en la humildad del que quiere saber más, porque reconoce que no sabe. Se basa también en la paciencia del que quiere aprender, haciendo y fallando una y otra vez, hasta lograr la maestría, en lugar de solo leer sobre las experiencias y la maestría de otros. Es la capacidad de ver y entender las lecciones de los fracasos, y de generar energía del coraje y la frustración. Sabio es quien puede ser feliz con lo que es, con lo que tiene y con lo que hace, en el momento presente, en lugar de soñar con lo que podría ser, tener y hacer, para un día ser feliz.
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